
 

152 
 

VII JORNADAS DE FILOSOFÍA DE COÍN: 

HOMENAJE A JAVIER MUGUERZA CARPINTIER1 

Josefina Bernal González, Profesora de filosofía. 

C/ Cañuto, 14, 29100-Coín (Málaga). 

josefinabergon@gmail.com 

 

Resumen 

VII JORNADAS DE FILOSOFÍA DE COÍN: HOMENAJE A JAVIER 

MUGUERZA CARPINTIER. Antiguo Convento de Santa María de la 

Encarnación. Coín (Málaga), 25 y 26 de septiembre de 2020. 

 En el acto de apertura, bajo el título Javier Muguerza en Coín, 

nos reunimos en la mesa previa a la proyección de la Conferencia 

de clausura de las I Jornadas: Cosmopolitismo y Derechos 

Humanos, a cargo del homenajeado,  una tríada de procuradores 

y procuradoras de los muchos que participamos en el cartel, 

organización y coordinación en enero de 2002. Casi veinte años 

después, tratamos de evocar el reencuentro del pensador con su 

ciudad natal, propiciado por el devenir de un proyecto 

independiente, con vocación disidente, que apostó por llevar la 

filosofía a la calle, y al que la fortuna sonrió haciéndole coincidir con 

la trayectoria vital y la voluntad filosófica de Javier. 

Palabras claves: Amistad, Coín, cosmopolitismo, homenaje, 

Jornadas, prâxis, PROCURE, reconciliación, reencuentro, vivencias.  

Abstract  

7th CONFERENCE ON PHILOSOPHY IN COIN: TRIBUTE TO 

JAVIER MUGUERZA CARPINTIER. Venue: Antiguo Convento de 

Santa María de la Encarnación. Coín (Málaga), 25th and 26th 

September, 2020.  

 

 
1 Adjunto programa de las VII Jornadas. 
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In the opening act, under the title Javier Muguerza in Coín, three 

of the people involved in the organization and the programme of the 

conference in January 2002, held a round-table discussion prior to 

the screening of the Closing Speech given by the guest of honor at 

our 1st Conference: Cosmopolitanism and Human Rights. 

Almost twenty years later, we tried to evoke the return of the 

philosopher to his hometown. This was motivated by the evolution 

of an independent project with a dissident view which aimed to bring 

philosophy to the streets. Fortune smiled on this initiative, making 

it coin-cide with Javier’s life story and his philosophical 

determination. 

Keywords: Friendship, Coín, cosmopolitanism, tribute, conference, 

prâxis, PROCURE, reconciliation, reunion, life story. 

 

En algún momento en el transcurso de estas VII Jornadas, 

estoy segura de que nos sorprenderá la anécdota, o sencillamente 

quienes la conocen la rememorarán, sobre la fecha de nacimiento 

de Javier Muguerza Carpintier, cuyo homenaje nos ha 

congregado hoy aquí. A propósito del cual permítanme la licencia de 

un breve pero necesario inciso para dar las gracias a quienes lo han 

hecho posible, también a quienes le dais sentido con vuestra 

asistencia -especialmente a quienes os habéis desplazado desde 

fuera de la localidad-, a las autoridades aquí presentes y, muy 

afectuosamente, a Dña. Concepción López Noguera, Conchita, que 

nos regala en ocasión tan especial con su presencia.  

Una anécdota -decía- cargada de simbolismo para la mayoría 

de quienes le conocimos, a la que su fama precede y que traigo a 

colación porque voy a comenzar mi intervención con otra -si 

Conchita lo permite- menos conocida, por más reciente, quizá, que 

gira en su caso en torno a un “equívoco” en la grafía del segundo 

apellido.  

Y confieso que me place comenzar de este modo porque 

Javier las disfrutaba y hacía disfrutarlas a sus contertulios, 



 

154 
 

relatándolas con humor, ya fueran propias o ajenas. Según escribo 

esto que les cuento -excusen la digresión- puedo rememorarle 

contando alguna sobre las problemáticas habilidades sociales de 

Juan Ramón Jiménez a propósito del lugar por el que paseábamos 

en ese momento (los alrededores de la Residencia de Estudiantes, 

“su segunda casa”), con motivo de una visita que le hicimos para 

asistir al homenaje que le tributaban amigos y compañeros de 

profesión en su septuagésimo aniversario, al que tuvo la gentileza 

de invitarnos a José Luis y a mí entre un reducido grupo de filósofos 

y filo-filósofos de Coín. Huelga decir que tanto el salón de actos 

como el insigne piano que lo preside fueron testigos de que allí no 

cabía un alfiler. Desde algún punto, acomodados para la ocasión en 

el quicio casi de la puerta que daba acceso al mismo, rodeados de 

gente conocida en el mundo de las editoriales y periódicos de 

prestigio, le vimos, como tantas veces en Coín, emocionado y 

agradecido: Loden cernido sobre los hombros y una eterna a la vez 

que impecable carpeta azul abrazada sobre el pecho, coronada por 

una tímida sonrisa.  

Pero no es esta la anécdota con la que -anunciaba- quería 

comenzar mi intervención sino otra, menos conocida que la de su 

fecha de nacimiento y más reciente e incluso inédita -podría decirse-

, aunque tiene que ver igualmente con los datos que figuraban en 

su documento de identidad. 

Les cuento: Javier, al cumplimentar la solicitud de 

renovación del mismo, en esta ocasión duplica la vocal equivocada 

(-esto es- duplica la “e” en lugar de la “i”) provocando el error en la 

grafía de su segundo apellido. Y lo hace tan disimuladamente como 

tiempo atrás girase el 6 para nacer en 1939 birlando así tres años a 

su fecha de nacimiento. ¿Un despiste? Tal vez, aun si lo fue digamos 

que lo sostuvo en el tiempo, si no con alevosía, sí al menos a buen 

recaudo en la nocturnidad de su porta documentos.  

En Coín -hace falta aclarar en este foro- estamos habituados 

al “baile” de una letra entre las dos primeras sílabas de su primer 

apellido, por lo que no deja de tener su gracia que él hiciera lo propio 
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-de singular modo, eso sí- en el segundo. A juicio de quienes mejor 

le conocían, como despiste es poco verosímil, más bien se asemeja 

al ardid de un “adolescente maduro”2, a una trastada con certificado 

de “peterpanismo” con la que enredar puerilmente y a la postre en 

lo funestamente protocolario por más trastorno burocrático que 

causara llegado el caso, como así fue, a sus más queridas y 

allegadas, Conchita e Iciar. Sin embargo, esta tarde, me atrevería a 

decir que la anécdota que acabo de compartir con ustedes 

completando el baile de cifras y letras posibles en su documento de 

identidad, se me revela, más si cabe, como una llamada de atención, 

una invitación a perseverar en el disenso en cuanto convicción 

filosófica y posicionamiento personal: siempre existen rendijas para 

evitar el aro. Motivos para ello desde luego no faltan; basta con 

echar una mirada alrededor.  

No obstante, cargadas de simbolismo o no, ambas 

(anécdotas) dan buena cuenta de su fina ironía y del talante alegre 

y desenfadado con el que solía tratar los asuntos más serios. Algo 

que podemos disfrutar en diálogos como De inconsolatione 

philosopiae3; en sus conversaciones con Ignatius M. 

Zalantzamendi4, su alter ego; o bien a modo de excepción en el 

relato recién editado por la Fundación García Agüera, Ética y 

Licantropía, cuyo acto de presentación tuvo lugar en este mismo 

espacio a mediados de julio. Mi más cordial enhorabuena a José 

Manuel García Aguera, a su hijo Manolo -responsables de tan 

cuidada edición- y a Francisco Villalobos, autor de las ilustraciones, 

así como a la profesora Mª Jesús Torres por deleitarnos con la 

exégesis del mismo.  

 
2 “A mi adolescente maduro favorito”,  así reza la dedicatoria de la Ética para Amador 

que Savater le hace llegar a Javier en su día y de la que el destinatario da cuenta en 
la CONFERENCIA-COLOQUIO en torno a la publicación de La infancia recuperada, con 
la que se abría el ciclo Debates en la Fundación. El pensamiento, hoy. Fundación Juan 
March, 7 de noviembre de 1994.  
3 Texto que da título a su contribución al Diccionario de filosofía contemporánea de 
Miguel Ángel Quintanilla, en la voz Filosofía. Y que posteriormente en 1990 recoge 
Desde la perplejidad, en el cap. II “Un diálogo Meta-filosófico”. 
4 Muguerza (1990): CODA en la que da cuenta de sus “Perplejidades y obstinaciones”. 
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Volviendo al hilo del discurso, y con la intención de avanzar 

en el desarrollo del mismo, decir que aun concediéndole el beneficio 

del “despiste”, lo cierto es que Javier, equívoco en cuanto a la fecha 

de su nacimiento y a la grafía de su segundo apellido, como 

“prueban” las anécdotas…, aclaraba en cambio siempre la confusión 

que pudiera darse respecto a su lugar de nacimiento, Coín, o en lo 

que a su ascendencia vasca se refiere. Orígenes de los que daba 

buena cuenta sin provincianismo y con la afabilidad que le 

caracterizaba -como quien cede amablemente el paso para acceder 

al ascensor- tomando distancia, en este caso, de sí mismo. Lo 

vemos, por ejemplo, en el prólogo a Desde la perplejidad, donde 

lo plasma con palabras de su -cito textualmente- “excelente amigo 

que era Alfredo Deaño, (quien) solía describirme como una mezcla 

de indolencia andaluza y tenacidad vasca, mezcla que allí donde se 

da -pues ni todos los vascos son tenaces ni todos los andaluces 

indolentes- resulta a no dudarlo bastante desastrosa, además de 

bastante incómoda de sobrellevar”. Esta ausencia de provincianismo 

que referimos cobra un matiz relevante si tenemos en cuenta el 

título de su conferencia de clausura, Cosmopolitismo y 

derechos humanos5, que repondremos -en parte y por primera 

vez- a continuación, 18 años después de la celebración de aquellas 

I Jornadas de Filosofía de Coín, tras las intervenciones de 

quienes componemos la Mesa. 

Acerca de los integrantes de la misma viene al caso recordar 

que si bien fuimos quienes estamos, no están todos los que fueron 

artífices de aquellas Primeras Jornadas que tan gratas vivencias nos 

deparó y de las que tan buenos recuerdos guardo. En lo que 

respecta a mi participación en el acto de hoy, deciros que ha ido 

cobrando vida propia según perseveraba en el folio en blanco 

bosquejándose tres momentos en su desarrollo. 

 

 

 
5 El texto íntegro puede encontrarse en las actas de las primeras jornadas. 
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I 

Al principio fue agradable mecerse entre los -para mí- gratos 

recuerdos de aquellas primeras jornadas con las que, bajo el 

paraguas de un título tan abierto como el de Perspectivas ante el 

nuevo milenio, estrenamos, también, en enero de 2002, año y 

siglo, amén de -lo que resultó ser todavía mejor- una fértil relación 

de amistad, aprendizaje y colaboración con nuestro homenajeado a 

lo largo de más de una década, que dio sus buenos frutos en otras 

-hasta ahora- seis Jornadas más. Y por ello me gustaría detenerme 

un momento para dar cuenta -siquiera brevemente- de los frutos de 

tan entrañable conjunción.  

Cuando PROCURE6 toma la decisión de organizar unas 

Jornadas de Filosofía en Coín y deposita su confianza en los 

pensadores de la localidad, o vinculados de algún modo a la 

misma, considerándolos en su conjunto como patrimonio 

humano e intelectual -cuasi en peligro de extinción tal y como 

venía aconteciendo a toda prisa con el patrimonio natural e 

histórico- nadie sabía lo que aquella iniciativa podría dar de sí. Pero 

confiados -quizá- en que la fortuna sonríe la osadía de la juventud 

o auspiciados -tal vez- por la idea de que la filosofía está (como 

cualquier otro “hacer humano”) unida a las vivencias, y en cualquier 

caso en dirección contraria a lo que manda el canon de la reflexión, 

no lo pensamos dos veces antes de implicarnos en la aventura de la 

que formó parte quienes quisieron sumar su entusiasmo en pro de 

tamaño empeño: unos pocos en cartel y el resto detrás, apoyando, 

facilitando con sus aportaciones el buen éxito de la misma.  

 
6 Asociación para la protección del casco urbano y el entorno de Coín. Un colectivo 

cultural independiente surgido en 1998 como consecuencia de las inquietudes de un 
grupo de personas que creían y creen que la herencia cultural de nuestra ciudad se 
debe preservar y perpetuar para el disfrute de las generaciones actuales y venideras. 
Además de las Jornadas de Filosofía de Coín, ha realizado una ingente labor 
redactando informes que abogan por la protección de determinados inmuebles y 
zonas históricas del casco urbano de nuestra población, así como diferentes 
exposiciones itinerantes y conferencias en diversas jornadas con el fin de difundir 
nuestro patrimonio natural y cultural. 
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Inspirados por esta filosofía de trabajo, entre 2004 y 

2008, logramos organizar bianualmente tres Jornadas más en las 

que aplicamos el escrutinio de la filosofía a los que entendíamos 

eran los problemas contemporáneos, todavía hoy lo son más, si me 

apuran. Hablamos, así, de Filosofía y Política en 2004, de 

Fronteras e Identidades Culturales en 2006 o de Ética y Medio 

Ambiente en 2008.  

Las V Jornadas, diseñadas como estaban para Pensar en 

Femenino en 2010, saldrían adelante algo más tarde, en 

diciembre de 2012, para dar protagonismo a las pensadoras y a 

su perspectiva sobre los problemas filosóficos.  

Tres años después, en 2015, durante las VI Jornadas sería 

la Literatura la que sostuviera su mirada lúcidamente a la Filosofía. 

Entre Jornadas, como para sembrar de migas el camino, 

entrevistas, conferencias e incluso talleres en el aula que luego se 

expusieron a la atención y curiosidad de quienes nos acompañaron.  

Y en torno a ellas una red de conocimientos, contactos, 

colaboraciones que, sin pretenderlo, trascendía sus límites e 

incluso -me atrevo a afirmar- inspiraba, se plasmaba e impulsaba 

de algún modo múltiples iniciativas… (teatro, manifiestos, 

reivindicaciones…). En cualquier caso, en todas y cada una de las 

ediciones, la colaboración de Javier, vivida siempre entre pares, 

resultó ser impagable.  

Hoy aquí, en este marco de la Encarnación, en cuya nave 

principal se celebraron habitualmente, y donde el calor del público 

suplió con creces los rigores del damero mármol, iniciamos unas 

nuevas Jornadas de Filosofía, las séptimas, con la noble 

intención de rendirle un sentido homenaje. No le gustaban los 

homenajes, lo sabemos, pero es de bien nacidos ser agradecidos y 

nos sentimos en deuda con quien fue un embajador predispuesto y 

un procurador militante para que la feliz iniciativa de PROCURE, 

de llevar a cabo unas Jornadas de Filosofía en Coín, recorriera el 

camino que, al menos, lo que no es poco, las ha traído hasta aquí. 
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II 

En un segundo momento cedí incluso -como habrán intuido 

ya a estas alturas del discurso-, a la tentación de recrearme en los 

recuerdos que se iban hilvanando hasta evocar cuestiones 

largamente vapuleadas, en el mejor de los sentidos, algunas 

durante horas de incansable conversación en casa, en los 

encuentros con amistades o en las tan alegres como interminables 

y sesudas reuniones preparatorias del grupo de filosofía, una 

pequeña familia entonces.  

A las disquisiciones acerca de las expectativas creadas a 

medida que la posibilidad de su visita tomaba viso de realidad, o 

sobre lo mucho que nos impresionó conocerle, había que sumarle la 

curiosidad sobre las motivaciones de su regreso a Coín o acerca de 

su trayectoria vital y filosófica -apenas oteada por aquel entonces-, 

dando como resultado elucubraciones capaces de alargar 

sobremesas y veladas hasta convertirlas en auténticas sesiones de 

expertos y filo-filósofos, término que Javier aplicaba con rigor y 

generosidad al mismo tiempo. Eso sí, nos sentimos afortunados 

desde el principio, casi tanto como esta tarde al recibirte de nuevo, 

Conchita, en este espacio de recuerdos.  

Gracias otra vez por el esfuerzo que sabemos supone para ti 

estar aquí, tanto más, sin Javier. Y permite que me detenga en una 

de esas cuestiones, objeto de largas disquisiciones,    apenas antes 

esbozada, -como quien pasa pudorosamente de puntillas-, para 

hablar sobre la impresión que causasteis, Javier y tú, entre quienes 

esperábamos alegremente pacientes y alborotados en el entonces 

coqueto hotel El Palomar, aquella tarde de la primera visita. Segura 

como estoy de que, si cerramos los ojos quienes allí estuvimos, 

todavía podríamos veros entrar y saludar jovialmente atentos y 

cercanos, cansados y emocionados como sin duda estabais tras el 

reencuentro del que habíais disfrutado, largamente por la tarde, con 

la familia… El centro, empero, éramos en ese momento 
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curiosamente nosotros, al tiempo que nos sentíamos -dicho 

llanamente y sin rodeos- deslumbrados.  

Al menos eso fue lo que pensamos sin palabras al mirarnos, 

José Luis y yo, tras despedirle a la puerta de Macondo, nuestra casa, 

en Miravalle. Confidencias que -a estas alturas- sólo vienen a cuento 

por su obviedad, Javier causaba ese efecto de modo natural en 

quienes lo trataban, era su forma de estar en el mundo. 

Deslumbraba con la naturalidad de quien posee luz propia y está 

siempre dispuesto a tender puentes y ceder el primer plano 

cortésmente, acogedoramente, dando visibilidad a quienes le 

rodeaban.  

 

III 

Finalmente, entendí pertinente que había de intentar 

comprender y redimensionar esas vivencias, al fin y al cabo, la 

filosofía, según el maestro García Morente en la primera de sus 

Lecciones preliminares, está íntimamente ligada a las mismas y 

explorarlas es como entrar en una “selva” en la que -sólo si vivimos 

para contarlo- nos convertimos en viajeros avezados al adquirir una 

idea más clara de lo que nos rodea. No me tengo por avezada 

viajera, para eso ya tenemos en casa a mi hija Carmen, pero en 

cualquier caso inicié la aproximación al marco de circunstancias en 

el que tuvieron lugar su trayectoria vital y filosófica para de ese 

modo dimensionar mejor su poliédrica figura, tras la que sabemos 

se revela un ser humano dotado de excelentes disposiciones 

naturales y una gran determinación no exenta de anhelo. Por lo 

demás, la prudencia aconseja ajustarse al tiempo establecido y no 

agotar la paciencia del auditorio ni de los compañeros de Mesa, por 

lo que -por mi parte- daré por terminado el discurso en este punto 

dejando las disquisiciones sobre las motivaciones de su regreso a 

Coín o sobre su trayectoria vital y filosófica para ulterior ocasión.  

No obstante, me gustaría aprovechar ésta -no en vano 

sabemos que las ocasiones se pintan calvas- para expresar un 
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deseo seguramente compartido por la mayoría de los aquí 

presentes, y que supondría un acierto colectivo de todas las partes 

implicadas. Hablo de lo oportuno que sería la consecución de 

una mayor presencia simbólica y cultural de Javier Muguerza 

Carpintier en Coín, que permitiera dar a conocer a nuestros 

convecinos y a quienes nos visiten su perfil humano y filosófico 

mediante un Espacio Javier Muguerza. Un espacio que, 

además, lo sea de colaboración con la Universidad de Málaga 

y con la ciudad de la Laguna, patrimonio de la humanidad, como 

saben, y a cuya Universidad estuvo muy ligado desde los años 

70, por la que aceptó ser Investido Doctor Honoris Causa en 

2007 y que finalmente, gracias a la generosidad de su 

familia, alberga su legado.  

Trabajar juntos por ese espacio, aunar esfuerzos en favor 

de ese objetivo que bien podría ser el epicentro de una plausible 

Ruta Muguerziana para la que todavía podríamos contar con 

la memoria viva de la ciudad, es toda una aventura ... pero 

¡créanme! estoy segura que merecerá la pena. 

 

¡Gracias y buenas noches!   

Coín, 25 de septiembre de 2020 
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